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POLONIA ¥ HDNOBU PROPICIAS A 
RECLAMAR SU « E

Checoslovaquia está al borde de ! 
desaparición como Estado; lo quie* 
ren, o cuando lo meaos lo toleran 
asi los mismos países capitalistas e 
Imperialistas que extendieron su a o  
ta de nacimiento.

La atención del mundo entero se 
ha centrado, durante estos días trá­
gicos para la libertad y para la in< 
d^endencia de los estados que no 
sean primeras potencias militares, en 
la cuestión de los sudetes alemanes. 
Como era en sus regiones y por su 
causa por lo que los problemas ha­
bían adquirido su máxima tensión, 
nadie pensaba en lo que pudieran 
pretender las restantes miitorias de 
diversas nacionalidades que forman 
el substractum agregado a la pobla­
ción propiamente checa o eslovena; 
nadie se acordaba de las minorías 
húngaras y polacas; nadie, excepto 
Hitlcr; y Hitler se ha encargado de 
recordárselo oportunamente a Mor- 
ty y a Beî :-
' Hitler, ai lanzarse abiertamente a 
la anexión de los sudetes alemanes 
persigue finalidades especificas, que 
rebasan con mucho los límites de la 
\uelta a la gran Alemania con que 
sueF.fl el tirano del Tercer Reich. 
Hitler pretende la disociación, la 
desaparición, por tanto, de Checos­
lovaquia, porque ese país es un con­
trapeso de sus posibles acciones mi­
litares en el ccidente europeo, y es 
una barrcr.a en sus probables manio- 
obras para lanzarse por la ruta del 
que fue sueño de (iuIHermo II, el 
Berlín̂ Bagdad. Y para ello, recuer­
da a los húngaros que, hermanos su­
yos de r.̂ za, \iven en Checoslova­
quia, y recuerda también a los po­
lacos, a los coroneles polacos, que 
al otro lado de la frontera checa 
existen pueblos y hombres que .tie­
nen su mismo origen étnico.

Quiere hacerse desaparecer a Che­
coslovaquia, porque es un obstácu­
lo a los afanes expansíonistas del 
fascismo: y para ello no basta que 
los alemanes sudetes se incorporen 
a! tercer Reich, sino que es necesa­
rio que húngaros y polacos escapen 
definitivamente al Gobierno que hoy, 
todavía, está presidido por Benes y 
Hodza.

Las mismas rozones que aconse­
jaron a Francia y a Inglaterra a ha­
cer nacer a Checoslovaquia son las 
que hoy, marchando en un sentido 
contrario al que marcharon en 1918, 
aconsejan a Alemania laborar por la 
desaparición de ese Estado.

Francia, al terminar victoriosa la 
guerra europea, había vencido al 
kaiser, pero seguía teniendo miedo 
o Alemania. Por ello intentó crear 
en el Oriente alemán una serie de 
Estados que, encontrándose dentro 
de su órbita do influencia, sirvieran 
de freno a las acciones militares que 
Alemania pudiera pretender desen­
cadenar en el futuro; ahí se encuen­

tra la raíz político-estratégica del 
nacimiento de Checoslovaquia. Por 
otra parte, Rusia, que por tas cir­
cunstancias que la hicieron mante­
nerse apartada de la política gene­
ral europea y la impulsaron a la fir­
ma unilateral del tratado de paz de 
Brest-Litowskiv cuando volvió a in­
tervenir en el concierto europeo, vió 
con agrado que entre su antiguo 
enemigo Alemania y sus propias 
fronteros occidentales, había surgi­
do un testado nuevo que serviría, si 
el día llegaba, de dique que mantu­
viera a la guerra lejos de las tierras 
de Rusia. Así, Francia y Rusia, veían 
en Checosiov'aquia una garantía de 
su propia seguridad; así, Francia y 
Rusia, firmaron con Citecoslovaquia 
sendos tratados: y nsí> Hitler, al ad­
vertir el ambiente propicio a sus ba- 
landronadas que existe en Europa, 
no intenta solamente anexionarse a 
las regiones sudetes, sino que lanza 
a Hungría y a Polonia para que re- 

i clamen la vuelta a sus banderas de 
; las minorías húngara y polaca; con 
‘ ello, al mismo tiempo que satisface 
I sus deseos de hacer desaparecer del 
; mapa de Europa a Checoslovaquia,
' satisface también las ambiciones de 
' los nacionalistas húngaros y pola­
cos, y se abre magníficas vías de pe­
netración pacífica en ambos países. 
No otro significado puede atribuir­
se a las recientes entrevistas que el 
húngaro Horty y el polaco Beck han 
mantenido con el propio Hitler o 
con los dirigente.̂  del nazismo ale­
mán.

Después de la victoria que en el 
terreno diplomático acaba de obte­
ner Hitler, también Horty y Beck, 
impulsados por él, se preparan p.lra 
presentar al mundo nuevas exigen­
cias. Es que Checoslovaquia ha en- 
trado en la categoría de lo que pu­
diera llamarse botín de guerra.
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“ iPobrecita madre; 
cómo llorará 
al ver que sus hijos

a la guerra van!”
—Alza, Camilo Benicri, 

tu íérréa voluntad, 
y erguido en tu fosa, ir.it'a 
la marcha del huracán.  ̂
Imperialismos de Europa, 
que pisotean la paz, 
si pueden, en son de guerra 
su planta en Rusia pondrán.
Dime, Camilo Berneri, 
por quién querrías luchar.
—Por el pueblo de la U. R. S. S., 
j quién diera una vida más

—Rafael Rein-Abramowítscb,

busca pronto a tu hijo Marq 
y grítale,' muerto o vivo, 
que es hora de pelear, 
porque Géorgia y Armenia 
teutando a Sylock están, 
y extiende }-a desdif Europa 
su vieja mano rapaz.
Rafael Rein-Abramovvitsch,
¿no encuentras a tu liijo Mâ ĉ?
—Por el pueblo de la U. R. S. S., 
¡quién diera una vida más

—Levanta, Domingo Asease : 
tu frente de hombre leal, 
y escucha, que los cañones 
de Hitler, van a sonar.
Las tierras de Néstor Mahkno 
rubias de sol y de pan, 
rapacidades de Europa 
quiérenle â Rusia quitar.
Domingo Ascaso, ¿qué harías 
con gesto de hombre leal?
—Por el pueblo de la U. R. S. S., 
¡quién diera una vida más

—Levántate, Kurt Laudau, 
que sufre tt\ vieiia j'a 
la svástica de Hort ^̂ ’cssel 
su canción y su puñal,

y hocicos imperialistas, 
oliendo el Azetbaiján, 
hacen eu tierras de Europa, 
de cada Estado, un chacal.
Kurt Landau, si tú pudieras 
¿por quien querrías luchar?
—Por el pueblo de la U. R. S. 5-, 
iqpiéu diera una vida más

—Vuelve al combate, Earbicrij 
que como turbo tu paz, 
la paz del Mundo cobarde 
turba el nazismo alemán.
Con petróleo de Bakú 
quieren su sed apagar 
amos de Europa que tienen 
motores de capital.
¿A quien darías, Earbicri, 
tu brazo y tu voluntad?
—Por el pueblo de la U. R. S. S., 
¡quien diera una vida más

1 Ay,' Rusia, tu pueblo 
cómo llorará, 
al ver que estas sombras 
le quieren salvar I

PRADAS

S e la e s t á  j u g a n d o  el P a p a  c o n  
su s declaracion es y  discursos

Recientes íelegiamas -íe prensa han traído la noticia de que el Pa­
pa ha manifestado públicamente que el fascismo es incompatible con 
las doctrinas cristianas. Y francamente, a pesar de estar completa­
mente de acuerdo en esto con Su Santidad, nos parece que ha em­
prendido un camino lleno de peligros; más claramente: creemos que 
el Papa está poniendo en juego su tiara; y, lo que es peor, que como 
las circunstancias no varíen radicalmente, o él cambíe de actitud, es­
tamos temiendo (jue la pierde.

Hoy por hoy, es una locura enfrentarse con el fascismo: lo pone 
claramente de manifiesto la sesuda Inglaterra, que se pliega dócil- 
monto a lodás sus exigencias; lo prueba igualmente la republicanísi­
ma Francia, que sigue paso a paso la política inglesa, y lo prueban 
todos los países y todos los hombres de Estado de! mundo, que se ma­
nifiestan raramente concordes eii aceptar mansamente cuanto a Hit- 
ler o a Mussoliní les place ordenar; hasta incluso el mismo Benes es­
tá casi a punto de decir que tie&e Hitler muchísima razón y que era 
él y sus checos Eos que estaban equivocados. Uríicamente en España 
no se les hace demasiado caso a los araos del fascismo; pero eso nada 
significa, pues de sobra conocido es que teniendo España su símbolo 
en Don Qnijotc, nadie ignora que Don Quijote era un loco; quizás ge­
nial, es cierto, pero loco al fin y al cabo.

Sobro eso. nosotros no terminamos de imaginarnos claramente al 
Papa embutido en una armadura, ciñeitdo rodela y embrazando lan- 
zón, cabaiJe/o en corcel más o menos brioso, y lanzado a la ímproba 
tarea de desfacer entuertos y de poner en su punto a honores ofendi­
dos. Eso está bien que lo haga el pueblo español, que tiene venas de 
loco y estilo de coloso; pero al Papa, francamente, nos parece que le 
viene un poco ancho.

\'ue!va a sus rezos y a sus tranquilos paseos por el Vaticano o 
por Castcll Gandolfo; por donde quiera, en fin; pero guárdese de de­
cir cosas *'malas” del fascismo, porque vive demasiado cerca de él, y 
la vecindad de Mussolini no es nada agradable ni conveniente para 
quienes, aun teniendo mucha razón, carecen de la necesaria fuerza ma­
terial para hacerla valer. Recuerde que hay gentes, muchas gentes, 
que SOI muy católicas en cuanto el catolicismo marcha de acuerdo con 
sus negocios y apoyando a sus intereses materiales; y que entre és­
tas debe contarse, razonablemente, al ex-ateo Benito Mussolini, pa­

ra quien el asalto de Roma tendría menos dificultades y peligros de 
los que tuvo para el Condestable de Borbón y sus huestes de merce­
narios, entf' otras razones, porque ya hace bastantes años que la co­
locara bajo sus botas, coadyu\ado por aquel rey que, descendiendo de 
Víctor Manuel, recogió en la herencia de éste las tierras que anterior­
mente fueran de los Estados Pontificios.

En fin, piénselo. Pero en tanto lo piensa vivimos angustiados, ba­
jo la impresión de que el Papa s© está jugando la tiara.
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La deuda de las Internado» 
nales obreras con España

Teníamos que contar, al suicíarse 
Ja sublevación fascista y rcaccíoiia- 
Tía en España, y radicalizarse, 'io ­
nio cousecacncia, las etapas revolu- 
cionarias que venía sigiiicmlo cl pro­
letariado cepaüol ca el camino de su 
Jibcraciófi, con la incomprensión y 
desorientación de los gobiernos bur­
gueses de Europa, c incluso con su 
agresividad. Tardan muchos los go­
biernos burgueses en comprender y 
en reaccioiuar, porque viven atentos 
a sus egoisnjos y a sus intereses. Nó 
es extraño, ni debió asombramos 
que RO quisieran ver cl significado 
de nuestra lucha y que cl proleta­
riado español tenia, para su defensa
como para sus aspiraciones, un um­
bral de lej’j ípic se concretaba a de­
fender una coi:stitucion traicionada 
p-or l.>3 militares sublevados, y, con 
la coiisutucjón, la existencia de Es­
paña y las conijuistas ya aícvanzadas 
por el pueblo.

Pero si con lus desviaciones de ios 
gobiernos burgueses podíamos con- 
tar, ;era posible crear cl desvío sui-

gitimidacl bur^Ksa, que era casual­
mente la dignidad de los pactos y cl 
derecho, ¿HÍdieroa decidir todos los 
medios de lucha, conducentes al ca­
so. Todo los estaba permitido para 
restablecer pactos hollados y iU3 De­
recho abolido por cobardía.

Pero no lo lucieron ni llevan ca­
mino de hacerlo. Prefieren las In- 
ícniaclonalcs entretenerse en discu­
tir cómo somos y por qué luchamos.

Jlaravilla la obscuridad mental 
que padecen y su falta de sentido 
revohKionarío. ¿Vntcs —hace nte- 
ses— podían cxliibir una excusa: la 
de que, unidos en las trincheras Ids 
antifascistas españoles, no iiegaban 
a formar los organismos que enla­
zaran las aspiraciones de todos y 
dieran a la política de guerra y a la 
economía una orieiilación fija, defi­
nida, rígida, mantenida por todos los

CHÍ.a de ¡as Infcmacionalos obrera;
Eso sí que podría asombrarnos con 
razón sobrada. Porque las Interna­
cionales obreras no debían padecer 
tales ineomprciisioncs, y menos en 
detenerse a mirar coa ia Iiqja cl sig­
nificado de nuestra lucha. Sabiendo 
que cl proletariado español estaba 
con:o un solo lioiiibre en las triiiclie- 

_ ras defendiendo su pan y cl de to- 
«los ios explotados del Mundo, las 
Intornacionalcr-, viendo enfrento de 
los trabajadores españoles, primero 
a los explotadores de España, y más 
tarde, a los explotadores do Euro­
pa, tenían que saber que estábamos 
empeñados en mu guerra social y 
Tcprcscütando, por coiisígisierite, ar- 
m.a al brazo, las asp!rai'...:k's del pro­
letariado utiivorscl.

Debían haber acudido cu nuestra 
ayuda las líitcrnacionales desde el 
primer momento. Porque represen- 
tábaino?, por cV pronto, un umbral 
de logalxJa*! para España, cuya cons- 
lilucién, repeíiinoR, defendíamos cu 
las trinchera', y porque nos ciifrcn- 
fátanios con regímenes de tiranía y 
explotación, como hupcrigbjmosquc 
prcícndcti retroceder a é¡-/oeas de 
esclavitud .a los productores, y ¿ra­
mos cl fermento transforinr.dor de 
la l-.unianidrd oprimida, q;io lucha 
por su redención. Debían y podían

sectores y servida con lealtad por 
todas las fuerzas. Pero hoy, ¿qué 
pretexto pueden exhibir para seguir 
en cl marasmo que padecen las In­
ternacionales? líoy, conseguida la 
Aliaioza Obrera de sirídicales que es­
tablece unidad de acción y esfuerzo 
para las Organizaciones obreras; 
obteníilo en Frente Popular Antifas­
cista, fpic traba y enlaza las ener­
gías de las fuerzas políticas; unidos 
en un alarde de sacrificio, transí-’ 
geucia y rospoiiiabiJidad, ¿qué razo­
nes pueden aducir las Internaciona­
les, para tío unirse en cl esfuerzo y 
en !a dpc!.siúij de defender una lega­
lidad burguesa que, de üb¿crvar£e, 
rcpresciitaria !a victoria dil puebE) 
e.'pañol y de sus aspir.vion*;?

YO
(De "Yi:eva I'spaña Auíiia.scíita'’.)
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esa farsa de Londres, para dejamos 
en cl más terrible estado de inde­
fensión al mismo tiempo que los mi­
litares traidores, los "sin patria", 
recibían toda clase de armas y de 
ayudas de los Estados totalitarios; 
España, sin embargo, b.acicndo ar­
mas de su propia' moral, de su pro­
pio cspirlln, supo liaccr frente a los 
enemigos declarados y a los que se 
comportaron cual si lo fueran tam- 
bíÓR, a pesar de que hablalian de li­
bertad y de justicia. Las democra­
cias piisieron en nuestro camino to­
da clase de obstáculos, facilitando la 
obra sojuzgadora de los Estados to­
talitarios que nos nivadicron para 
mayor escarnio de las democracias y 
de sus cantos n las palabras más no­
bles. Todo fue mótil. España siguió 
cerrando cl paso al enemigo decla­
rado y al amigo que nos entregaba 
al más inicuo de los juegos, y con­
tinúa disputando a los fascistas in­
dígenas y a los de Italia y -Mema- 
nía esta tierra libre de España, pul­
gada a pulgada, liacícndo pagar ca­
ra esta cobarde y "tolerada" inva­
sión, afrenta vergonzosa para esas 
marionetas de la democracia euro­
pea que han consentido cl sacrificio 
que supone la prolongación de nues­
tra guerra.

Por eso sentimos el orgullo de ser 
españoles. Pero más lo sentimos 
cuando vemos cómo desaparecen las 
pequeñas potencias, incapaces de re­
sistir aníí cl fascismo sangriento, 
como hizo esa Austri.a envejecida y 

i couio acaba de liaccr esa Chccoslo- 
¡ vrtquia joven, aceptando las vergon- 
■ zosas proposiciones írancoíuglcsa-', 
por las cuales d Estado checo que­
dará como un fantasma dotando so­
bre la tumba de 3Ia.'aryh, cuyo es­
píritu seguirá acusando a los gober­
nantes que no-supicron niaatencr !a 
integridad dcl legado glorioso que 
ks dejara cl forjador de la naciona­
lidad checa. \ Checoslovaquia ha ren­
dido la fortaleza de su independen- 
Ci.a! Asi dice en dos lincas la noti­
cia tclegráficn: Checoslovaquia ha 
dejado de existir, sia que cl pueblo 
checo haya íciikío un gesto digno.
Y  Francia, que vení.a obligada .a de­
fender su integridad, tanto por su 
pacto con Qiccoslovaquia como por 
su propio úiíci'é'5, abandona su de­
ber... V R’iVri, i .kJ

h  Sesfií8fflteaeló]i de Cbe- 
iSHíi se ha cessB-

Eiads snte el ara de ta paz
ayud ".rno'. Pcdiafi y con eficacia
extraordiruina, instituyendo que así 
como nosotros reprcscntáhan'os un 
timbra! f!<> legalidad para Esp.ii*a, 
las Internacionales podían represen­
tar un unibrril de logahda-j újtcrna- 
cioiiab

: -cnos rae eso. Un umbral 
de Vgalí’od ‘'hurgucsa’’ internacio­
nal. Con sólo rccnnlar que cl Esta- 
f*’*'-'' ’k hT S- N. ticr.o uu artíciib 
que obliga a las naciones adheridas 
a avadar a Gc-bierno--' legítimos que 
BC vrii acosada' por una facción, y 
con reer:. tau-bíón que cl Dere­
cho Inírrnnc'oral código burgués, 
ícsprta y independencia
Icrrilorial de los puqbIo.s contra las 
invr.'jotirc. f.i;¿;)íima nuestra defen- 
fn y ieg!Ji<-ia y ¡ior.rj de autoridad fu 
pestuya, fleb'"rr:i adoptarla con 
cncr’v . y nrrav-ria la?; Internacíona- 
icr ••,1.7 . V.--', V . - d'.'íi, sa de c*'» Je-

Al escribir e.-tc comcniari.i a ia 
CHoefión iutcniacional sentimos una 
indignación extraordinaria; tanta in­
dignación como org-iüo de ser e.s- 
pafiqlcs. Grande y legítimo es este 
sentimiento de dignidad que los ciu­
dadanos libres de U España lea! sen­
timos en estos instantes en que la 
libertad se ve prostituida snús aüá 
de nuestras fronteras, dando la sen- 
sació:» ío.s pueblos dcraocráticcs y 
los trabajadores particularmcr.te, de 
que la sensibilidad h;:masi,a y cl más 
elemental instinto <’c claíc .s 'u nue­
ras p.n'abras, sin virtualidad alguna, 
Españ.i, sacrifmuúa a la pjlítica 
dudicciite de his p2;cn:i.;¿ n' . bi:- 
nas, ó,.;.arma’ia en ios primeros iiis- 
tant;.', tcniciido que co;'..Míi>tur a 
fuerza Je valor y d.-.-prccio de la-vi­
da hs amas con que ,sc 'uhíc’.ói d 
ejército facci-a-o, hizo frente a é&re. 
Esraña, 7 ..g..ña coa eso ficc'mn í í í - 
gr.-«.',*i .!o Gb’-:bra, <•: Jurgo con

gv.'íli •’ OvHi'v.i Is Y  j5or
unos y por oíros, sin que cu Fran­
cia se haya declarado lu huelga ge­
neral en coutqp de lu roaüzadón de 
este crimen imnenso, de consecacn- 
rias saiigríer.*!', un licclio consu­
mado más, para baldón de las dcn:o- 
cracias y dcl prolctaria-Jo 'europeo', 
acaba de asesinar a un pueblo, repi­
tiendo c-an él el crimen atistriaco.

_.'iíí se ha c-oníestado al reto de 
Ilitkr: con esta ciaudicadún gene­
ra!. sin pire-, rí. ates en la Historia.

¡í-a maitcFencwj... ;L.a erutl 
indiferencia I... jL » Jadif«rem-¡« 
suicida!

El mdifereníe, como indivtduc, 
es el egoísmo vergonzante, que se 
acoraza en nii propia conserva­
ción, cerrando los oídos del sen- 
(ímiento al dolor ajeno.

!vl indiferente es la cantera de 
donde safen el especulador, el bu- 
lista, cl derrefísta y el traUcr.

El indiferente, como individuo, 
C3  el eterno protestante, el virgen 
de esfíKrzos, que alzará la voz el 
día de la p.iz.

Fero, ¡la indíícrcfivia colecti­
va I...

La indiferencia colectiva es el 
estado patológico de loa pueblos 
infectados por el bacilo de la sor­
dera espiritual.

La indiferencia colectivo es kS 
mentís más rotundo a las prt-d'» 
rns generosas de los apóstoles iM 
humanitarismo.

La rodiferciicía cokcliv.'» es 1a 
negación e.vprcsa del amor a f¡t 
libertad y Ja justicia.

La indiferencia colectiva es la 
causo madre, de Jos despojos do 
pueblos, «le ia realización de atro­
pelles, dcl apksíaí.'.íctUo «fe b- 
bcrtadcs.

¡Putbio::.: sacudid vuecíra •in­
diferencia'.., ¡Oise la pczuti.'i dcí.v 
bestia que os aplastará está fe- 
vatííad.-j!

¡Vivid, aunque zea en vuestro 
propio egoísmo?... ¡Oieo vaestru 
misma Indiferencia cerá cl peso 
que os impida detener vaesíro f.i- 
tal apíastariiienío I

¿ V i'? '- '- '.- i .'í'S-O!

IIOJvt.ilAIA. — ,\.j C5 alusión; pe­
ro injerir la Je ebufas es cnclm- 
farse.

LOFI.'iOXi.VI-. - Pereza tie L. li­
nca recta.

IIOT\éfK..\. b-j.'Mr.ríJaJ con ra­
ta-. ■

IJORNII.LO. — Calor con trampa.
líOPQUlLI.-V. -  IV-iícía del pei­

nado. ■
i J ‘'m R i r i j . ,u \ n i - : .  -  ' ' i v -u b r o "  

cursikaiite.
ir01iTET..\X0. -  El amo Cü ye­

rro.-. .
HOSPICTO. -  .\cu;adói» Ifc la m-

mnem.
IIOSPIT.M-, • - Reitig’.D liinitaJo 

dcl dolor; aunque para cl dolor no 
haya limite®.

HOSTILIDAD.—Esas ganillas que 
tiene uno de que lo pisen para ati­
zar más fleprísa.

HOTEL. — Hiigar fin calor.
HOYO. — Viruela (te !a tierra
HOZ. — Dos puntas y media.

fg ^

Es el que pasa par la visa, vi­
viendo al margen de la vida de loa 
demás. í;s la capa Impermeable 
entre Ja ofensa y cl sufrir.

r »

Jüa a.
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